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Dios no los guio… 

por Reimar Schultze 
  Y sucedió que cuando Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los guió por el ca-
mino de la tierra de los filisteos…Dios, pues, hizo que el pueblo diera un rodeo 
por camino del desierto. . .—Éxodo 13: 17, 18 
 
     El principio de los viajes de Israel de Egipto a la Tierra Prometida es un 
ejemplo perfecto de las vidas de los cristianos: Dios los guio o no los guio... 
 
     El principio de seguir cuando Dios nos guía es integral para la vida cristia-
na. Cada persona puede ser describida por una de dos frases: Dios los guio o 
Dios no los guio. Esto decide si vives de manera feliz o miserable en este mun-
do. El destino eterno de todos también se puede decidir con esta medida. Fíjate 
que no importa si alguien a tenido una experiencia de conversión., si a sido 
bautizado, a estado activo en la iglesia, o estas cosas. No…el a sido guiado por 
el Espíritu, o no a sido guiado. Si a sido guiado esta haciendo la voluntad de 
Dios. Si no, lo que hace lo a decidido el mismo.  

     Este criterio es dicho por el apóstol Juan: Y el mundo pasa, y también sus 
pasiones, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre (1 Juan 
2:17). Jesús dijo: Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen (Juan 
10:27). Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a si mismo, tome su cruz y 
sígame (Mateo 16:24). Pablo también dijo: Pues los que son guiado por el Espíri-
tu de Dios, ellos son hijos de Dios (Romanos 8:14). 

 
Somos guiados por las pasiones del mundo o por el Espíritu Santo, el 

cual es la voluntad de Dios. Aquí tenemos algunos ejemplos de la vida cristiana 
moderna en la cual Dios no guía.  
 
No los guio: 
     Tenemos una mujer joven cristiana. Le encanta ir a la iglesia y a las reunio-
nes de oración. Quiere encontrar un hombre de Dios que quisiera juntarse en 
todos los logros espirituales que ella busque. Pasan los años y se desespera y 
baja sus expectaciones para encontrar un hombre al cual los deportes le im-
portan mas que la iglesia. Cree que puede orar por su salvación. Pero su espo-
so y sus hijos prefieren estar en un estadio los domingos. Un poco después su 
hija preguntaría, "Porque tenemos que ir a la iglesia si Papa no va?" Se da 
cuenta muy tardamente que Dios no la guio. 
 
     Una pareja joven sinceramente quiere hacer todo correctamente. Planean 
cada parte de su vida con mucho cuidado: sus presupuestos, sus opciones de 
la universidad, sus carreras, su hogar, el numero de hijos que tendrán y sus 
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planes para retirarse; todo sin buscar la voluntad de Dios. Después verán que 
todos sus planes fallaran y se darán cuenta muy tarde que Dios no los guio. 
 
     Un pastor joven, muy querido por su iglesia, es llamado para ir a una iglesia 
mas grande conocida por su prestigio y beneficios. Ora. Dios dice NO. Ora con 
un hombre de Dios. Dios dice NO. La iglesia grande le ofrece mas y mas para 
obtener a este pastor joven y con tiempo se rinde. Dentro de poco en su nuevo 
puesto se encuentra en adulterio con la secretaria de la iglesia. Dios no lo 
guio. 
 
     Amigo, puedes planear y organizarte cuanto quieras. Pero Jeremías dijo: Yo 
se que no depende del hombre su camino, ni de quien anda el dirigís sus pasos 
(Jeremías 10:23). 
  
     Dios no los guio pudo ser escrito en la mayoría de las cosas que tiene la 
gente en su hogar; sobre la mayoría de los planes e intenciones de la gente. 
Hasta mucha de a gente de la iglesia también son como Eva, la madre de la 
humanidad: ella vio que el árbol le daría placer, lo deseo, lo toco, y tomo de el. 
Y ella le dio gran dolor a todos sus hijos, tuvo dificultades con su esposo, y 
perdió la relación que tenia con Dios y murió. Dios no la guio.  
  
     Dios no lo guio es una frase que podría estar escrita en las lapidas de casi 
todos, hasta de los trabajadores religiosos sinceros! Si no dejamos que Dios 
guie, probablemente seremos destruidos antes de poder llegar al día del juicio; 
y, cuando lleguemos a ese día, estaremos sin defensa en la presencia de el Uno 
cuales sus ojos son como llamas y su boa es como una espada con doble filo.  
 
     Ve de nuevo la historia de Israel. Lo primero que aprendemos de Israel des-
pués de ser liberada de Egipto es que Dios no los guio por el rumbo que ellos 
querían. Estaba escrito en las mismas puertas de la Tierra Prometida: nunca 
alcanzaras la Tierra Prometida de cualquier otra manera que la manera de 
Dios. Nunca tendrás lo que Dios quiere que tengas y nunca caminaras con 
El si no vas por su camino. 
 
     Dios no los guio al rumbo de los filistinos, aunque estaba cerca. El camino 
directo es el cerca, la fácil, la manera que tiene sentido y por la cual la mayoría 
viaja. La autopista a la Tierra Prometida que tiene hoteles y restaurantes en su 
camino. Es el camino de grandes caravanas. Si, Israel sabia que la tierra de 
miel y leche solo estaba a unos 4 o 5 días de viaje. Parecía que la fruta de su 
tierra estaba dispuesta a ellos. Pero aunque este parecía ser el mejor camino, 
no fue el camino que Dios eligió por ellos. 
 
     En vez Dios los guio por el desierto. No tenían restaurantes, moteles, carre-
teras, ni nada para comer o beber para asegurar que todo el país viviera. Era la 
decisión de Dios, y fue donde Dios los guio. Cuando guio su pueblo al desierto, 
Dios los separo de todo lo que el mundo le podía ofrecer. En el desierto podían 
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aprender que solo podían sobrevivir si dependían completamente en Dios. Esto 
es lo que significa tomar tu cruz y seguir a Jesús (Lucas 9:23). Amigos, hasta 
entender esto, no tenemos el cristianismo. El cristianismo es la voluntad, ca-
mino, poder y gloria de Dios. No es nada menos que esto.  
 
     Por esto Jesús hizo la primera petición de nuestras oraciones venga tu 
reino, sea tu voluntad. Si no estamos bajo su voluntad, no tenemos ningún 
derecho para orar por nuestras necesidades diarias, por el perdón de nuestros 
pecados, para liberar al mal, porque si no hacemos la voluntad de Dios hemos 
escogido el mal y cancelamos nuestro derecho para pedirle que cumple cual-
quiera cosa hasta que nos arrepintamos.  
 
     Este es un principio que tenemos que demostrar a los nuevos conversos 
cuando tomen sus primeros pasos en la vida cristiana: que la nueva vida solo 
puede ser vivida con victoria cuando guía Dios! Solo cuando guía Dios po-
dremos ver su voluntad. Y la voluntad de Dios es todo. La voluntad de Dios es 
el reino de Dios! No fuimos diseñados para vivir afuera del reino de Dios, de la 
misma manera que un pescado no debería de vivir fuera del agua. 
 
     Para poder ver donde esta guiando Dios, tenemos que esperar. Dado que es-
tamos en esta tierra para hacer su voluntad, el esperar para encontrar la vo-
luntad de Dios es la cosa mas importante de toda nuestra vida. La iglesia de es-
te día quiere tener el cristianismo sin tener este elemento supernatural, te-
niendo gran actividad, pero sin seguir a Dios y sin fruto. También, si espera-
mos por Dios El limpiara nuestra naturaleza carnal. Nos demostrara que tan 
débiles somos, y cuanto tenemos que depender en El. Israel no entendía que 
tan débiles eran, no sabían que los filistinos estaban esperándolos para derro-
tarlos. En su debilidad hubieran regresado a Egipto. Pero Dios no quería que 
estuvieran en Egipto. Quería que entendieran como seguir la nube por el día y 
el pilar de llamas por noche. Dios quería que entendieran sus ordenanzas y le-
yes para que fueran una gente santa, preparada para cruzar al rio Jordán para 
derrotar a los filistinos. 
 
     Todos los hombres pueden ser divididos en dos categorías: los guiados y los 
que no son guiados por Dios. Vemos esto del principio del viaje de Israel a la li-
bertad. Vemos esta división en la afirmación de Pablo, el apóstol que dijo: Por-
que los que son guiado por el Espíritu de Dios, estos son los hijos de Dios (Ro-
manos 8:14). 
 
     El ser guiado por Dios es una prueba de que somos sus hijos, y no ser 
guiados lleva al pecado y la muerte. Amigo, que estará escrito en tu lapida? 
Dios guio o Dios no guio? 

 


